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Al principio creó Dios al ser humano, “hombre y  mujer los creó” (cf. Gn 1, 27). Los creó en la unidad y en la diferencia: “Esta vez sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne” (Gn 2, 23), siendo precisamente la mujer otra que el varón, creada por Dios como compañía adecuada. Es decir, la unidad primera incluye en sí la diferencia; siendo irreductible e insuperable, existe como principio de relación, haciendo posible la comunión, fruto de la libertad: por eso deja el hombre a su padre y a su madre, deja su casa, “y se une a la mujer y se hacen una sola carne” (Gn 2, 24).

La revelación cristiana pone en cuestión, pues, una concepción (platónica) de la naturaleza humana que interpreta la diferencia y la complementaridad como destinada a desaparecer en la unidad de un amor del que, como por fusión de varón y mujer, surgiría el ser humano completo. Al mismo tiempo pone en cuestión aquella actitud contemporánea que busca dejar atrás toda diferencia real, toda interdependencia entre ambos, situando en la voluntad soberana de cada individuo el principio de toda unidad personal y libre, negando incluso el significado fundamental de la vinculación hombre-mujer.

La reciprocidad, inscrita en la creación por Dios mismo, manifiesta así, desde el  inicio, la naturaleza esponsal del ser humano. Manifiesta, al mismo tiempo, la insuficiencia del individuo considerado aisladamente y su destino, por el contrario, a una perfección por el camino de la amistad, del amor. Hace ver también, por tanto, la falsedad en su raíz misma de ciertas proclamaciones modernas de la autosuficiencia del individuo, que sería soberano y libre de todo vínculo.

Todo en el otro pone de manifiesto la imposibilidad de ser reducido a la voluntad del uno, de perderse en una unidad que, de cualquier modo, superase la diferencia de cada uno: la libertad del ser espiritual; pero igualmente su realidad corporal
. Pues si la libertad habla ineludiblemente de la profundidad insondable del corazón del otro, igualmente el rostro, el cuerpo, sacramento de toda la persona
, –en su alteridad evidente, en su fragilidad y en su belleza– habla también siempre de un algo más, de un destino que interpela la mirada del otro pidiendo y ofreciéndole, con pudor, respeto y compañía.

La diferencia insuperable entre varón y mujer les convierte a ambos, recíprocamente, en el signo mayor del Otro, que no es ya amenaza, sino don, gratuidad y  promesa de vida; como signo, pues, de la unidad libre y amorosa de la cual depende la perfección del ser humano.

Pues Dios ha inscrito en la naturaleza de ambos una llamada, como una vocación: en el origen del amor existe siempre una interpelación del otro, no una simple manifestación de la voluntad de posesión del uno. Una interpelación que introduce a una relación en libertad, que habrá de permanecer siempre un ser-interpelado, un deseo por tanto del bien del amado, precisamente en cuanto quién él es; no según las medidas de la propia voluntad, sino según su verdadero destino. De manera que cada uno se convierte para el otro en signo que lo conduce a buscar la voluntad de Dios, como horizonte verdadero del amor.

Esta reciprocidad, por otra parte, llama a una relación insuperable, según las cualidades propias del varón y de la mujer, por la que cada uno recibe del otro la realización de una fecundidad imposible, si no, al individuo. La entrega mutua en el amor verdadero, hecha posible por esta reciprocidad, permite a cada uno una expresión del propio ser nueva y personal, una realización de sí en este amor “obediente” al verdadero bien del otro, en la experiencia de la comunión. Y, sin embargo, la fecundidad que ambos se hacen mutuamente posible, la presencia del hijo, va más allá de la obra realizada y de los medios puestos en el amor mutuo, convirtiéndose de nuevo en signo claro del Misterio, del Padre origen y amigo de la vida.

Podría decirse entonces, quizá, que la experiencia de la paternidad y la maternidad, que uno hace posible al otro, lleva a su plenitud el signo inscrito en la reciprocidad propia de la naturaleza humana, que, respetada en su verdad, conduce al hombre al Misterio del Otro, que es el Misterio del Amor, de la Comunión del Padre y del Hijo en el Espíritu Santo, revelado históricamente en el amor esponsal de Jesucristo y de la Iglesia (cf. Ef 5, 31-32).

� El hombre es “corpore et anima unus” (GS 14)


� Cf. Juan Pablo II, Catequesis sobre el amor humano





